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Alcances del sindicalsmo 


Ha sido vieja costumbre de los doc- 
trinarios establecer radios a 'a acción 
y límite a los movimientos ya las 
fuerzas sociales. Hay mentes que no 
conciben como posible nada de lo que 
no esté establecido en un código o 
«constitución, y otros que, enemigos de 
éstos, caen, sin embargo, en el mismo 
error, no admitiendo nada de lo que 
no está catalogado en las doctrinas. 
Igualmente, cuando la doctrina fija 
un límite, no admiten más allá nada. 
Columnas de Hércules en los avances 
sociales y proletarios. 

Pero la vida triunfa de estas pobres 
vallas, orgullosas por su efímero rei- 
nado fundado en la ignorancia. In- 
mensas correntadas de genio y de fuer- 
a, oleadas gigantes de inspiración y 
de vida, arrastran por fin las débiles 
villas de los prejuicios rancios derri- 
bundo los pedestales de doctrinas cu- 
duras, y las carabelas atrevidas vsun 
hacia lo desconocido en busca de una 
rita y se encuentran en su marohg 
con un mundo nuevo, con una civili- 
zación propia, con panoramas mara- 
villosos, con cordilleras y cataratas 
que serán la admiración de todos. 

Los bajeles de la vida avanzan y 
triunfan. En la vida social del pre- 
sente, también hay bajeles navegando 
en medio de las tempestades de mil lu- 
chas en procura del mundo nuevo. 
También éstos trasponen las barreras 
y los límites y van al más allá, de- 
mostrando que el estancamiento es 
una ilusión de los estancados en la 
doctrina, que no siguen los dictados 
de la vida, compendio y extensión de 
un millón de teorías, pues en su seno 
caben todas y a su impulso marchan, 
aún aquellas que afirman su inmovi- 


lidad, como e! viajero ilusionado que 


creyese la tierra inmóvil. 

Esos bajeles son los sindicatos obre- 
ros, que en su marcha van descubrien- 
doy nuevos horizontes y nuevos cam- 
pos para sus conquistas. 

Se había señalado la conquista de la 
jornada de ocho horas como lo má- 
ximo conquistable por la fuerza del 
sindicalismo revolucionario, y en un 
congreso obrero se preguntaban alar- 
mados muchos qué habría que hacer 
después de eso, creyendo todo el tra- 
bajo terminado. 

Pero: la vida sindical misma con- 
testa hoy con suficiente elocuencia. 
Aún sin salir del régimen burgués, 
hay mucho que hacer. No hay tal lí- 
mite de la jornada de 8 horas. Ya han 
comenzado las conquistas más auda- 
ces, más o menos firmes, más o me- 
nos iniciales, pero que son una inicia- 
ción, un rumbo, sobre cuyas huellas 
se han de lanzar con firmeza las legio- 
nes combatientes del sindicalismo. El 
hecho es que se abren nuevos campos 
de acción y de conquista. 

Ya casi generalizada la jornada de 
ocho horas, varios gremios han co- 
menzado a conseguir una rebaja. Los 
yeseros obtuvieron las 7 horas, De 
noche el trabajo en los diarios es de 
» horas también. Pero se va más ade- 
lante. Se comienza a agitar en todo el 
mundo proletario la cuestión de la se- 
mana inglesa, es decir, trabajar el sá- 
bado medio día solamente, costumbre 

ieja en este país, y mientras en todo 

el mundo se debate esto con propósitos 
de iniciar su conquista, en Iglaterra, 
según los últimos informes se inician 
las discusiones y las luchas para re- 
ducir no solo la jornada de trabajo a 
menos horas sino también para redu- 
cir la semana de labor a menos días, 
o sea la semana de cinco días de tra- 
bajo. 

Las limitaciones puestas por las 
doctrinas en la jornada de 8 horas ya 
pueden ir modificándose y los que co- 
locaron en ese punto los mojones li- 
mítrofes, ya pueden ir removiéndose 
de allí para colocarlos más lejos, en la 
nueva línea de conquistas, en la segu- 
ridad de que pronto les encargaremos 
otros traslados, si es que se proponen 
continuar en el oficio de poner límites 
a las energías que equivale a tra- 
zar líneas divisorias en el agua 
o en el aire. La energía es fluídica, co- 
mo el aire y como el agua, y penetra 
irrespetuosa a través de las telarañas 
doctrinarias, que todo lo embrollan 
con el pretexto de aclararlo. 


Nada más claro, higiénico y esplén- 
dido que la luz del sol, que es salud 
y belleza para los seres y las cosas, 
para la creación toda; nada más claro 
que la luz de los hechos, que trae salud 
para el cuerpo y el espíritu de los pro- 
letarios conscientes de su misión; na- 
da más espléndida que la realidad 
combativa del sindicalismo en avance, 


que la acción y la vida del proletaria- * 


do como conjunto social en sus inten- 
tos titánicos de conquista, de libertad 
y emancipación. 


lA GAZA 


Una rectificación necesaria 


Contra mi voluntad, me veo obliga- 
do a ocupar un poco de espacio en LA 
ACCION OBRERA, para defender- 
me de unos ataques calumniosos de 
que soy - objeto de parte de «La Pro- 
testa», representación de un anarquis- 
mo TS bastardo, impreg- 
nado del más puro caudillismo político 
que es propinado a los lectores como: 
quinta esencia de sabiduría y pureza. 
Y me ocupo, no con el propósito de 
defender mi persona, que sin riesgo 
de pedantería no puede ser afectada 
por calumnias y bajezas, sino para de- 
fender la organización ferroviaria que 
anhelo ver fuerte y poderosa, y por 
encima. de toda sospecha, ya que los 
ataques y calumnias tienden a sem- 
brar la cizaña entre *os ferroviarios y 
a producir — como lógica consecuen- 
cia—la desorganización. , 

En el periódico citado, varias veces 
han aparecido publicaciones insidio- 
sas contra mí desde que me hice cargo 
de la secretaría de la Federación O. 
Ferrocarrilera. 

Esos señores que se distinguen por 
su especial empeño en desorganizar 
los gremios, en dividir a los trabaja- 
dores, no han podido permanecer in- 
diferentes ante el desarrollo y floreci- 
miento de la organización ferroviaria, 
y buscan por todos los medios de sem- 
brar la cizaña y hacer surgir la discor- 
dia que, luego, ha de traer la desorga- 
nización. + 

No teniendo como justificar sus ata- 
ques a la organización, apelan a una 
tontería, a un absurdo de ser yo un 
«general sindicalista», un autoritario 
y un mangoneador, etc. 

La acusación no puede ser más es- 
túpida. Soy sindicalista y ostento con 
orgullo ese título; pero en cuanto a 
mangoneador y autoritario lo dejo pa- 
ra los almirantes u oficiales policiacos 
fracasados que hoy, metidos a anar- 
quistas, no sólo mangonean sino que 
niengan a una colectividad el derecho 
de designar a quienes les convenga 
para cumplir cargos, reservándoselos 
para sí por designación propia y por 
conveniencia personal, no dejando 
para la colectividad más derecho que 
el de costear el periódico y alimentar- 
los, es decir, el derecho a las cargas. 

Circunstancias ajenas a mi volun- 
tad me llevaron a ocupar ese puesto, 
puesto que estoy dispuesto a entregar 
en cualquier momento que un ferro- 
viario con aptitud sea designado por 
as secciones. 











Ya pueden ver esos señores que en” 


nada me parezco a los que se oponen 
a la convocación de asambleas por te- 
mor de que los más revolucionarios le 


* ganen el puesto. No soy tampoco de 


los que se creen con misión providen- 
cial y aue niegan a la masa capacidad 


" para administrarse. 
p 


Yo reconozco a los redactores de ese 
periódico de tratarme como adversa- 
rio, como enemigo, porque después 
de todo, tal los considero. 

Pero aún de este punto de vista creo 
de tener derecho a exigir franqueza y 
honestidad. Pero esa gente no ha de 
entenderlo cuando se permite afirmar 
que «El Obrero Ferroviario» no se 
ocupa del gremio, cuando en todos los 


/ números, de las cuatro páginas tres y 


media tratan asuntos de exclusivo in- 
terés ferroviario. 

¡Desafío a los señores de «La Pro- 
testa a encontrar un periódico gre- 
mial en toda la República que preste 


igual atención al gremio que repre- 


senta ! 

¿Mi autoritarismo? Es acusación 
ridícula porque mis actos, mi carác- 
ter son todo un desmentido. Sólo las 





personas que no me conozcan pueden 
hacer semejantes afirmaciones. 

En cuanto a mi proceder, a mi ho- 
nestidad dejo amplia facultad a mis 
detractorés para hacer una demostra- 
ción. Mis actos todos, mi vida entera 
estoy dispuesto a someterla a discu- 
sión. 

Pero la organización ferroviaria no 
es ni será mangoneada. Ahí tenemos 
los balances, claros, precisos y deta- 
llados de la inversión de los fondos. 

Un hecho que por sí sólo basta pa- 
ra destruír las calumnias malvadas es 
la conformidad del gremio, donde hay 
personas de vasta preparación y un 
profundo conocimiento de contabili- 
dad, Todos los ferroviarios organiza- 
dos, hasta la fecha no han tenido mo- 
tivo de hacer una sola observación al 
proceder del que suscribe y del Conse- 
jo Federal. e. y 

Y esto se debe a que el Consejo Fe- 
deral sobreponiéndose a las diferen- 
cias políticas e ideológica, sepultando 
todo personalismo vanidoso y estéril, 
háse preocupado preferentemente de 
robustecer la organización, sin cuidar- 
se de hacerla responder a ésta o aqué- 
lla doctrina política. 

Y esta ruta la seguiremos a pesar 
del pataleo de todos los farsantes. 
«La Protesta» en-otra tentativa de or- 
ganización ferroviaria, cuando la Con- 
federación Ferrocarrilera, inició una 
campaña de descrédito. «Por qué? 
Porque el secretario era socialista. 
Ahora porque el secretario es sindica- 
lista, y ¿mañana ? No lo sabemos; pe- 
ro cuando existe la intención el pre- 
texto es fácil encontrario. 

Yo confío en que los ferroviarios sa- 
brán mantener su organización. A 
ellos no puede preocuparles la actitud 
de las publicaciones. Hasta ahora la 
Federación O, Ferrocarrilera ha pro- 
egresado a pesar de las mistificaciones 
de la «Reforma Ferroviaria», de «El 
Ferrocarril» y no creo que las mistifi- 
caciones hechas en nombre de un 
pseudo anarquismo puedan tener más 
virtud que las otras mistificaciones. 


F, Rosanova. 


Nota de redacción. — No podemos 
dejar de agregar algo a este artículo, 
pues el descaro de los señores de la 
P... lo requiere. Desde esa hoja... de 
parra (que tapa muchas verguenzas) 
se creen los dictadores en el movi- 
miento obrero. 

Así es que piden la renuncia de un 
secretario, ordenan la reforma o trans- 
formación de tal sindicato, 'a autono- 
mía de tal otro o la adhesión de un 
tercero, con la mayor frescura y como 
si pidieran agua, creyéndose, segura- 
mente que la organización obrera es el 
rebaño anarquero, al que gobiernan 
como a una tripulación de la armada 
o como a un tercio de vigilante. Es 
seguro que ya tienen un candidato 
dispuesto para llenar el vacío, y qui- 
zá sea aquel mismo que quería cobrar 
dos artículos que escribió para «El Fe- 
rroviario»... ¡Sigan no más gobernan- 
do el rebaño y: no se dejen ganar el 
puesto por otros por nada de este mun- 
do ni del otro, y dejen a la organiza- 
ción que no está compuesta por mili 
cosl... 








Reforma y revolucion social 


El proletariado marcha hacia la re- 
volución social, convencido del fra- 
caso del reformismo parlamentario o 
corporativista, con 'a firme e inque- 
brantable decisión de la conquista del 
porvenir; que es suyo, porque lo es- 
tá elaborando en sus modernas orga- 
nizaciones de oficio, porque lo está 
gestando en el mismo seno de la so- 
ciedad capitalista. 

El reformismo «socialistan está de 
capa caída; la política parlamentaria, 
fracaso tras fracaso, mos demuestra 
bien a las claras que el único poder 
incontrastable de la clase trabajadora, 
es la organización de oficio, anti-esta- 
rista, revolucionaria. £ 

Porque el reformismo, lo único que 
ha hecho (si es que algo hizo) ha 
sido paralizar el instinto revoluciona- 
rio de la masa, castrar la voluntad de 





SEA mu ALEA 








acción de la clase trabajadora, contra 
el poder omnímodo de la burguesía. 

Las necesidades cada día más cre- 
cientes, en el orden económico, que 
sienten las clases laboriosas, determi- 
nan necesariamente esa corriente de 
ideas de rebelión y de vida, esa nece- 
sidad ineludible de la expropiación 
del mundo capitalista, por la dignifi- 
cación de la especie humana, por la 
elevación económica y moral del pro- 
letariado del universo. 

«La ley es un absurdo»; ¿ «pero ha- 
beis visto alguna ley que no sea un 
absurdo» ? Esta verdad de ese lírico 
suicida que se llama Vargas Vila, la 
van entendiendo los trabajadores del 


mundo, negándose a votar, y a «criar. 


cuervos para que luego les quiten los 
ojos», según el dicho popular. 

Y Sore! nos dice que el Estado ha 
sido en todos los tiempos, y en to- 
das partes el defensor de las castas 
usurpadoras, y que lo seguirá sien- 
do, hasta tanto el proletariado no dé 
por tierra con él, el día del despertar 
revolucionario y expropiador. 

Nuestra cuestión social, nuestra 
guerra de clase, la lucha feroz y bru- 
tal por la vida, el hambre, el dolor del 
proletariado todo, la histeria colecti- 
va en las falanges del trabajo, las ca- 
ras macilentas, los tísicos, borrachos, 
prostitutas y ladrones, sólo han de 
tener un término, sólo le podrá po- 
ner un fin la revolución social, que es 
el derecho a la vida, frente a las le- 
yes de muerte dictadas por la burgue- 
sía. 

Y nosotros, los-Sindicalistas procla- 
mamos bien alto, la necesidad de ella; 
porque hemos constatado la bancarro- 
ta del legalitarismo, y porque sabe- 
mos que contra la fuerza de la razón 
burguesa tenemos que levantar el ba- 
luarte formidable que es la fuerza de 
la organización proletaria. 

Usar de la seducción para vencer 
a la burguesía y el Estado, es como 
echarles _discursos a las fieras ham- 
brientas, para Jlenarles el estómago 
hablándoles de manjares exquisitos. 

El riesgo de ser devorado es el mis- 
mo; peor aún si es la burguesía por 
medio de su lacayo el Estado, quien 
lo atrape; se satisfará con refinamien- 
tos inquisitoriales, y con  barbaris- 
mos atávicos, se lo devorará impasi- 
ble, satisfecha de su festín canibales- 
co. 

La burguesía es una fiera; no se 
domina con agua bendita, ni con dis- 
cursos «patrióticos socialistas». 

El proletariado, en marcha ya, ha- 
cia destinos más altos, se ríe de los 
doctores, y se atreve a chiflarlos en 
plena plaza pública, con la firme con- 
vicción "de su valor intrínseco reco- 
nocido. 

Tr hacia la revolución es un deber, 
porque el reformismo, es decir, la su- 
misión de la clase trabajadora ha pa- 
lidecido ya. 

¡Viva la revolución ! 


Alma Pura. 





Prensa capitalista 
na Prensa obrera 





La campaña parlamentaria de los 
socialistas, con relación al presupues- 
to, se ha reducido, como toda acción 
parlamentaria, a pura pirotécnica, y la 
ley de leyes, como pomposamente se 
le llama, ha sido votada en las mismas 
condiciones que si aquella interven- 
ción no se hubiera producido. 

Todos los ofrecimientos y promesas 
hechas a la clientela electorai, se han 
desvanecido, como promesa de polí- 
ticos. 

Felizmente para ellos, el pueblo de- 
mocrático elector adolece de una ig- 
norancia completa de sus verdaderos 
problemas económicos sociales y de 
los métodos de acción colectivos para 
resolverlos. Ese estado de ánimo de 
la democracia deberá ser mantenido 
por los políticos hábiles, para conser- 
var la clientela electoral. 

A nosotros sindicalistas que tene- 
mos nuestra concepción hecha al res- 
pecto, no nos sorprende, pues en artí- 
culos anteriores estudiando el rol del 


Estado y de los Parlamentos lo hemos 
demostrado hasta ía evidencia. 

Los socialistas parlamentarios, tie- 
nen una concepción distinta a nosotros, 
pues ellos aspiran a apoderarse del Es- 
tado para combatir desde él, al capita- 
lismo, v ponerlo al servicio de los inte- 
reses y aspiraciones del pueblo asala- 
riado... Con lo que se realizaría, un 
simple cambio de amos; pues en vez 
de tener un Estado burgués, tendría- 
mos un Estado socialista. 

Se habrá sustituido una clase «diri- 
gente» por otra clase «dirigente». La 
clase asalariada podría estar satisfecha 
y enorgullecida, con tener a sus «re- 
presentantes» y «defensores» en el es- 
tado ! 

Para nosotros, los sindicalistas, la 
concepción de la cuestión social y el 
método de acción son otros comp!eta- 
mente. 

Miramos al Estado como una insti- 
tución burguesa, como la expresión de 
la clase capitalista, El instrumento de 
dominación, levantado por la burgue- 
sía para mantener la existencia de las 
dos clases asalariadas, sin otra misión 
social e histórica que trabajar, por un 
salario para asegurar la ganancia a los 
capitales de los patrones. 

Ante ese hecho social, real, evidente 
Jos sindicalistas se esfuerzan por orga- 
nizar y capacitar la clase asalariada, no 
para «apoderarse» del Estado burgués, 
sino para tomar la dirección de la pro- 
ducción, y para lo cual ellos necesitan 
adquirir la capacidad técnica, con el 
objeto de hacer marchar el taller, sin 
amos v solo por la asociación de los 
trabajadores libres... Realizado esto, 
se habrá creado un orden económico: 
social que haga innecesario, el Estado, 
al hacer desaparecer, la existencia de 
las clases del campo de la producción. 

Este proceso económico, de ¡a orga- 
nización y capacitación de la clase asa- 
lariada, escapa completamente a la 
acción del Estado y del Parlamento. 
Esas aptitudes, solo se pueden adqui- 
rir, Organizanido a la clase asalariada 
en Sindicatos y estos ¡uchando por des- 
pojar a la institución patronal, de sus 
facuitades usurpadoras y opresivas, de 
organizar el trabajo, consultando uni- 
camente las ventajas del capital y des- 
entendiéndose completamente, de las 
condiciones de vida de la clase obrera, 
de sus probiemas, de sus aspiracio- 
nes... 

Xoten los trabajadores que a medida 
que se le quita al Patron sus derechos 
de mando y de explotación, el Sindi- 
cato obrero, “reconquista más libertad, 
lo que le obliga a mejorar sus aptitu- 
des para prepararse a resolver los nue- 
vos problemas que le plantearán las 
nuevas condiciones económicas-socia- 
les. 

Es tan estéril para realizar la eman- 
cipación de los trabajadores, la acción 
parlamentaria, que nos apena ver al 
diputado socialista Repetto, empeña- 
do en que el Estado, no tenga emplea- 
dos en la administración, que desem- 
peñen al mismo tiempo puestos en la 
dirección de los grandes diarios. Quie- 
re higienizar la vida pública, morali- 
zar el Estado y la prensa burguesa, 
ignorando que estas dos instituciones 
son creadas por el capitalismo y pues- 
tas a su servicio. Separando la prensa 
capitalista del Estado capitalisa, no ha- 
brá hecho sino una obra vana y sin 
utilidad alguna para la clase obrera. 

Le recomendamos a los obreros de 
partido que busquen nuestros núme- 
ros de LA ACCION OBRERA en 
que hemos tratado de la «prensa capi- 
talista y el movimiento obrero» como 
también de un libro de F. Delaisi, 
que la estudia y analiza con un cau- 
dal de datos y un cúmulo inmenso 
de observaciones de mucha utilidad 
para la clase: asalariada. 

Lo que necesitan los trabajadores 
es prensa sindicalista, creada por obre- 
ros, y que defienda sus intereses de 
clase y sus ideales. 

Para eso le recomendamos al dipu- 
tado Reperto que lea el programa o 
mejor dicho el plan y propósitos que 
publicó «La Batalla Sindicalista» de 
París, cuando lanzó por primera vez 
a ía publicidad, esa hoja proletaria. | 

No es del Estado de quien debe el di- 
putado Repetto librar a la «prensa», 
sino de la influencia capitalista, y esto 
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sólo puede realizarse, como lo hacen 
«La Batalla Sindicalista» y LA AC- 
CION OBRERA: sostenerse con los 
soños recursos de los trabajadores y 
rechazando compleramente todo avi- 
so del capital. 

«La Nación», «La Prensa», «La 
Argentina»... y también «La 
guardia», aunque se dé aire de inde- 
pendiente y defensora de la clase tra- 
hajadora, aceptan avisos de los patro- 
nes para fomentar y multiplicar sus 
capitales v la última — «La Vanguar- 
dia» — coopera también a manvener la 
supremacia de ¡os capitalistas. 

Los obreros de partido ven que los 
parrones ayudan con sus capitales a 
sostener «La Vanguardia» y que en 
consecuencia deben cuidar de no ata- 


Van=. 





carlos mucho, porque se expondrán a 
que retiren sus avisos y su protección 
pecuniaria. 

Si el dipwado Repetto quiere sin- 
ceramente prensa independiente debe 
ponerla a cubierto de la influencia del 
Estado y sobre todo de la de los capi- 
talistas "como la hace LA ACCION 
OBRERA. 

Otra condición esencial que debe te- 
ner la prensa para servir con eficacia 
los intereses y derechos de la clase 
trabajadora, es que sea dirigida exclu- 
sivamente por obreros, con lo cual se 
hace innecesaria una clase pensante 
que viva fuera de la producción. So- 
lo asi podrá realizarse su emancipa- 
ción completa. 

Un Sindicalista. 
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AGITACION FERROVIARIA 

Este gremio, que permaneció du: 
tante largos años en un amodorra- 
miento vergonzoso, bajo el impulso 
de la Federación Obrera Ferrocarri- 
lera viene desplegando una actividad 
febril y demostrándose poseedor de 
un tesoro inagotable de energías com- 
bativas. 

El gremio ferroviario que hasta po- 
co tiempo era considerado el más con- 
servador, el menos enérgico y comba- 
tivo, se demuestra hoy un gremio gue- 
rrero, ansioso de luchas y le bienes- 
tar. 

No transcurre una quincena sín que 

los ferroviarios realicen una lucha; 
hoy aquí, mañana allá, pero siempre 
en agitación dispuestos a conquistar 
derechos y siempre prontos a evitar 
un abuso. 

No hace mucho tiempo que los fe- 
rroviarios del Pacífico han realizado 
una lucha para evicar la destitución 
de dos obreros, lucha iniciada en Villa 
Mercedes y secundada por casi todas 
las: demás secciones y que, como re- 
cordarán nuestros lectores, terminó 
con el triunfo de la organización. 

Hoy otra lucha por causa semejante 
tienen entablada los ferroviarios de 
Rufino, lucha ésta que, como la an- 
terior, es apoyada por las demás sec- 
ciones organizadas. ; 

El conflicto se ha producido por ha- 
ber pretendido el encargado del gal- 
pón obligar a un compañero a que de- 
sempeñara dos ocupaciones a la vez: 
llamador y limpiador. Este compañe- 
ro reiteradas veces manifestó al encar- 
gado qué no estaba dispuesto a desem- 
peñar más que una de las dos funcio- 
nes, va fuera de llamador como de 
limpiador. 

El encargado estuvo conforme con 
la proposición y rebajándole en el 
sueldo 3 pesos destinó al compañero 
Díaz (este es el nombre del obrero) 
a limpiador efectivo. Pero hora y me- 
dia después de este convenio el com- 
pañero Díaz era llamado por el encar- 
gado con orden de ir a llamar cierto 
personal. Como era lógico el compa- 
ñero se rehusó hacerlo, pues ya su 
obligación era=de limpiador. Al día 
siguiente el compañero fué destituído. 

El otro caso es el siguiente. Un 
obrero que durante un año desempeñó 
«el puesto de oficial ajustador, sin mo- 
tivo de ninguna especie se pretendió 
rebajarlo a ayundante, esto es, a me- 
nos de medio oficial. Este compañero 
lleva ocho años de servicio en la em- 
presa y siempre ha demostrado apti- 
tud para el puesto que ocupó. Pero el 
encargado que, según parece, se ha 
propuesto destruír la organización, no 
«quiere entender razones. 

El ajustador, compañero Menini, no 
aceptó el «regalo» que le ofreció el 
encargado, y al día siguiente fué des- 
tituído, como el anterior. 

La organización desde el primer 
momento hizo oir su voz de protesta. 
Una comisión reclamó al encargado la 
readmisión de los compañeros desti- 
tuídos, pero sin ningún resultado. 
Más tarde una delegación obrera se 
presentó al administrador de los talle- 
res de Junín, pero resultó igualmente 
infructuosa, 

Por último se solicitó la interven- 
ción del superintendente Mr. Simp- 
son, quien apoyó en un todo al en- 
cargado. 

Viendo los compañeros de Rufino 
«que todas sus razones se estrellaban 
ante la estúpida terquedad de los su- 


—periores, han resuelto hacerlas valer 


por medio de la fuerza, la huelga, que 
no dudamos tendrá la virtud de con- 
vencer a los soberbios misters. 

Inmediatamente de declararse en 
huelga Rufino hicieron otro tanto los 
valientes obreros de Jusio Daract y 
Villa Mercedes. 

La lucha se mantiene firme. El triun 
fo de la organización es casi seguro. 


La huelga de Ingeniero White 


El movimiento ferroviario de ésta 
ha tenido,un final tan desastroso co- 
mo inesperado. Cuando la lucha pa- 


recía más compacta, cuando el triun- 
fo anhelado estaba por convertirse en 
una realidad, varios individuos pseu- 
dos revolucionarios, indignos de per- 
tenecer a la clase obrera, traicionaron 
vergonzosamente la lucha, unos yén- 
dose a carnerear y otros vendiéndose 
miserablemente al señor Caleman. 
Los principales traidores y causan- 
tes del fracaso son: Manuel Iglesias, 
Facundo C. Martínez, José Monfort 
y otros cuyos nombres ignoramos. ' 
Es de esperar que los ferroviarios no 
dejarán de ap!icarle un digno correc- 
tivo a los judas de la organización. 





e. . 

- Militar asesino 

se. 

La prensa de mediados del mes de junio 
se ocupaba con lujo de detalles y con horro- 
res de los crímenes cometidos en España por 
el capitán Sanchez. Yo no veo el motivo de 
tanta alarma ni de tanto aspaviento: un mi- 
litar que mata no hace más que ejercer «su 
profesión. E 

¿Qué le enseñaron a ese capitán desde 
la escuela elemental a la escuela de cadetes * 
En la elemental le enseñaron que el homb;se 
más digno de gloria-era el Cid, porque en 
vida mató a miles de enemigos, y hasta es- 
tando muerto log derrotó una vez más. Ex' 
la escuela militar le enseñaron a matar más 
en el menor espacio de tiempo posible, em- 
pleando los explosivos más formidables, que 
si no matan al enemigo parapetado lo des- 
mayan por el estampido y por las emanacio- 
nes pestíferas; le instruyeron para matar en 
grande escala, al por mafor haciéndole ver 
que en esto estribaba su progreso, su gloria 
y su bienestar. : 

Y bien; sabido es que el hombre tiene ene- 
migos dentro del mismo país en que ha na- 
cido, y entonces él empleó contra sus ene- 
migos algo de los métodos de muerte que le 
enseñaron, los menos extensos, los más li- 
mitados, 

¿De qué alarmarse entonces? Lo extraño 
es que no sucedan esos hechos con más fre- 
cuencia. La fiera domesticada mata a veces, 
¿qué hay de extraño, pues, que el hombre, 
enseñado para la guerra, excitados los ins- 
tintos criminales que tiene dentro dormidos 
pero no muertos, hecho fiera y peor que la 
fiera, un día mata poniendo en práctica algo 
de su vasta instrucción militar ? 

Tantos militares españoles, ¿no han sido 
glorificados tan solo porque destruyeron a 
cañonazos los hogares de miles de árabes 
tranquilos que no molestaban a nadie y a 
quienes se fué a provocar a sangre y fuego? 
No habría más que glorificar a Sánchez, a- 
plicando la lógica usada con los militares que 
mataban en Marruecos. El hecho es el mis- 
mo. 

No vemos qué diferencia hay entre matar 
en Madrid o matar en Melilla. 

¡Fruto del árbol militar! 


; MH. Giménez. 


El caso Avegno 


HIPOCRESIA BURGUESA 








Tartufismo redentorista 


— 


La burguesía es feroz con las víctimas, ge- 
neralmente. A la tonta que cede a los hala- 
gos de un hipócrita, hijo del ambiente bur- 
gués, y queda hecha madre sin tener la pa- 
tente de la maternidad instituída con el ma- 
trimonio, la escarnece, la befa y la echa de 
su seno. Ella, sin ensbargo, no es una delin- 
cuente, sino una víctima. El victimario es un 
tipo envidiable y admirable, porque es un 
hipócrita que supo fingir un amo, que no sen- 
tía y un embustero que mintió mil protestas 
de amor y mil promesas de felicidad y fideli- 
dad. Esta es la moral burguesa. 

Con el pequeño delincuente es también 
feróz. A una sirvienta que robó por valor de 
83 centavos para irse de la casa del amo 


que no le pagaba casi cien pesos que le de-. 


bía, un fiscal le pedía la pena de cuatro 
años de prisión, por hurto, abuso de confian- 
za, ete. Pero para con los grandes delincuen- 
tes no tiene sino indulgencia. 


LA ACCION OBRERA 


El caso de Irma Avegno, tratado por Mar. 


tha Ariadna Jones en el número anterior, 
es un caso ilustrativo. Si en vez de ser una 
señorita copetuda, parienta de un ministro 
y amiga de todo el mundo burgués, hubiese 
sido una pobre que en vez de estafar millo- 
nes se hubiese apoderado de algún vestido 
para cubrir sus carnes, ni habría escapado 
de Montevideo, ni hubiese podido bajar a 
Buenos Aires sin ser prendida y encarcelada. 
Pero como no era este el caso, pudo la jo- 
ven ir y venir por todos lados, y se hubiese 
ido para Europa si se le venía en ganas. 


No nos imporga que la hayan dejado libre, 


puesto que si hizo daño fué a sus colegas 
de clase y no a nosotros; y además no se 
sabe todavía si ella no es el escudo que am- 
paró a los demás delincuentes... Pero es 
necesario hacer constar las enseñanzas del 
hecho, como lo hizo la citada colaboradora, 
puesto que el hecho tiene muchas enseñan- 
Zas. 


¿Por qué la burguesía ha sido tan indul- 


gente? Primero iporque Irma era una ju- 


gadora, y todos perdonaron el vicio propio 
al perdonarla a ella. Los que cometerían 
esas defraudaciones colosales serían miles 
si les fuese posible. Los mismos obreros que 
corrompidos por el ambiente burgués defrau- 4 
dan a sus mujeres y a sus hijos llevando sus 
jornales a los hipódromos, no han hecho más 
que enternecerse de sí mismos y de sus de- 
fectos. , 

Pero lo más edificante del caso es que los 
tribunos revolucionarios «de Montevideo, que 
quieren la emancipación proletaria, según 
dicen, no han querido perder la oportunidad 
para exhibirse, yv han ido también a actuar 
en el concierto hipócrita de la indulgencia. 
El cadáves de la suicida debía convertirse en 
tribuna, para *elevar la figura tribunicia de 
algunos traficantes de la conciencia popular, 
y sobre él treparon los tartufos para alcanzar 
un miserable gajo de laurel del frondoso ár- 
bol de la oratoria tumultuosa y populachera, 
vendo a gritar dolores que no sienten... 

El redentor llamado Cristo, cuenta la fá- 
bula, levantó a Lázaro muerto; en cam- 
bio, los redentores de hoy día invierten la 
fábula, dándole el único aspecto real posible : 
los muertos levantan a los «vivos». 

¡Chacales que se alimentan con despojos 
de cadáveres !... 

Alcides Atahualpa. 











- Hablando claro 


Así se titula un escrito que hemos 
recibido de un socio de «El Hogar 
Obrero», el cua' viene” acompañado 
de una circular-invitación de ese ban- 
co invitando a concurrir a la inaugu- 
ración de una gran casa de depar- 
tamentos. En la circular hay un cua- 
dro de los precios y capacidad de 
los departamentos a alquilarse. El 
más barato, situado en el cuarto pi- 
so, compuestó de dos piezas, se al- 
quila en 56 pesos...... Y este precio 
parece que ha amargado al remiten- 
te, que se ve excluido de los benefi- 
cios de ese banco. 

He aquí sus reflexiones: 

¿Podrá un obrero de fábrica, que 
percibe de cuatro a cinco pesos dia- 
rios, pagar un alquiler mensual de 
cincuenta y seis pesos ? 

¿Creen los trabajadores manuales 
(lo digo así claro porque maliciosa- 
men:e hay muchos doctores que mez- 
clan la palabra trabajadores con «tra- 
bajadores», y así en el doble sentido 
de la palabra saben ganar el pleñso), 
que la gran casa que hizo «El K sar 
Obrero» podrá ser habitada env, r- 
dad por trabajadores auténticos? 

Yo, por mi sincera parte, como tra- 
bajador que soy, digo que.no. 

¿Qué diríamos si en vez de nom- 
brar a trabajadores que perciben de 
diario cuatro o cinco pesos, diría de 


“los aue perciben sólo tres y 4 lo su- 


mo cuatro? 

¿Pueden ser de beneficio para los 
obreros semejantes instituciones que 
como la que con el nombre de «Ho- 
gar Obrero» impide que el hogar que 
hace con plata obrera sea paja «obre- 
ros» y no para obreros sin comillas ? 

Sé que casi la mayoría de los que 
van a ira la habitar en dicha casa, 
serán gente que trabajan libremente, 
empleados, etc., y no gente sujeta a 
un salario. 

Por hoy basta; más adelante ha- 
blaremos sobre los hechos. 


Un obrero. 





La fórmula comunista - anárquica 





Nuestra polémica iniciada 


AAA RATAS 


Las contínuas críticas a la doctrina 
sindicalista, hecha en nombre del co- 
munismo anárquico, nos indujo a ha- 
cer una refutación a un punto con- 
creto de esta doctrina, que es la célebre 
fórmula: Así, la vieja discusión por 
cuestiones prácticas tomarían un ca- 
rácter doctrinario más serio. Pero la 
incapacidad de nuestros adversarios 
no ha podido responder a la  refu- 
tación que hicimos a sus creencias, 
limitándose a decirnos, como los  je- 
suítas, que «la letra con sangre en- 
tra», lo que confirma nuestra afirma- 
ción del carácter dogmático de !as 
creencias de esa fracción y del aspecto 
de secta fanática y religiosa que to- 
man sus adeptos. Los más avanzados 
del orbe tienen que recurrir a los vie- 
jos argumentos de sus colegas de la 
iglesia católica !... Es el último grado 
de la decadencia y la impotencia inte- 
lectual de esos neo-religiosos. 

Después de esa estupidez, digna de 
gente tan avanzada, se nos descuel- 
gan con una serie de insultos, . por 
nuestro delito de pensar. Nosotros ad- 
mitimos que se insu'te al que lo me- 
rece por su mal proceder en sus ac- 
tos, pero cuando la discusión se colo- 
ca sobre el terreno de la doctrina, el 
insulto no tiene valor. A un individuo 
que por sus malas artes hace fracasar 
un buen propósito obrero, se le puede 
decir que hace obra policiaca; pero a 
quien discute la doctrina no se le pue- 
de hacer otra cosa, con eficacia, que 
refutarlo, si se tiene argumento, y si 
no, silenciar, porque sabido es que el 
silencio es sabio, muchas veces, y que 
al buen callar le llaman Sancho... 

Pero hay caballeros que entienden 
las cosas exactamente a la inversa: 
cuando se trata de procederes, de ac- 
tos, se disgustan por las verdades que 
se les dicen, porque son verdades 
ofensivas que desenmascaran farsas y 
farsantes, y cuando se trata de opinio- 
nes, de divergencias doctrinarias, en- 
tonces a falta de argumentos insultan, 
castigando con rabia el derecho de 
pensar, que tanto dicen defender estos 
anárquicos risibles. Son unos verda- 
deros invertidos del criterio., 

Seguidamente de una sarta de in- 
sultos (que no han tenido más virtud 
que provocar nuestro buen humor), 
el periodiquín anárquico que les sirve 
de tribuna (que es un organillo gre- 
mial, a quien no tocaba parte en el” 
asunto) publica una  nota-agradeci- 
miento-desafío, todo a la vez) de un 
viejo badulaque que comienza califi- 
cando esa literatura desastrosa de «ele- 
vada expresión» y termina desafián- 


' 





donos a polemizar o controvertir. 


¡Vaya un desafío! 

Nos hace recordar a un baladrón 
que después de. provocar, cuando el 
contrincante la emprendió a golpes 
con él, le dijo muy seriamente: ¡Si 
quiere pelear avise; estoy dispuesto a 
todo! Es el mismo caso ridículo: Se 
ataca al sindicalismo porque no tiene 
una fórmula distributiva y se presen- 
ta la fórmula comunista-anárquica co- 
mo superior, diciendo que el sindica- 
lismo no sabe lo que quiere ni dónde 
va; entonces refutamos esta fórmula 
y... Se nos contesta desafiándonos a 
polemizar... 

Hace un mes que hemos iniciado 
la polémica refutando el aludido dog- 
ma... ¡Siempre atrasados los señores 
más avanzados!... Si quieren repro- 
ducir los artículos son muy dueños 
de hacerlo, si creen que eso es mejor 
para ellos, teniendo muy en cuenta 
que cuando nos hagan decir, como en 
el caso de ese señor refutador Julio 
Amor (que en su artículo demuestra 
no tener más que odio), que en el co- 
munismo anárquico habrá burguesas y 
cocotas, les diremos que son unos ex- 
celentes impostores. 

En cuanto al desafiante y al desa- 
fío, hemos de decir: que la polémica 
debe ser por escrito, para que quede 
estampado todo cuanto se diga. Nues- 
tra tribuna será LA ACCION OBRE- 
RA. Ellos reproducirán nuestros escri- 
tos si lo creen conveniente. No acepta- 
mos como adversario a Biagiotti, por- 
que para la polémica es preciso redactar 
correctamente, de lo que él está muy 
lejos, y la polémica debiera ser sos- 
tenida por quienes le han de corregir 
sus escritos o hacérselos de nuevo. 
Pero, si él quiere hacerlo es muy due- 
ño; sólo que si divaga y nos sale con 
la abundancia de adjetivos de que ha- 
ce galas, o con el cuento de la maldad 
humana, la perversidad, la degenera- 
ción, o la filantropía, el humanitaris- 
mo y otras zarandajas o palabras hue- 
cas, de efecto en los vanos, nosotros 
en vez de llevarle el apunte, seguire- 
mos nuestras exposiciones. Ñ 

Y como nuestro artículo anterior 
quedó sin respuesta, seguimos sobre 
el asunto, aportando nuevos argumen- 
tos, que esperarán en vano una res- 
puesta seria. 





Insistiremos sobre el error de la fór- 
mula: «De cada uno según sus fuer- 
zas y a cada uno según sus necesida- 
des. Entre la primera v la segunda 
parte no hay relación lógica, pues 
mientras las fuerzas de cada uno son 





limitadas, aunque se las lleve al extre- 
mo máximo, las necesidades de cada 
uno son ilimitadas y trasponen fácil- 
mente los límites de la capacidad pro- 
ductora. La facilidad de resolver las 
cosas en las fórmulas, es admirable, 
sobre todo, cuando se aceptan a prio- 
ri, por interés de hacer prevalecer las 
doctrinas y tendencias que se han 
abrazado. 

E! límite máximo de las fuerzas 
de" hombre pueden alcanzar a una 
cantidad de producción que determi- 
naremos con la cifra de 20. Pero la 
facultad de consumo es ilimitada. Ya 
decíamos en el artículo anterior que 
no hay que ¿ener presente sólo el con-. 
sumo de alimentos solamente, sino 
las necesidades de diversos órdenes 
que el hombre tiene, como ser, las de 
orden recreativo, artístico, etc. En es- 
te aspecto, la facultad de consumo o 
gasto de energías, puede llegar a una 
cantidad de fuerza que sean superio- 
res a las 20 de producción, alcanzando 
a 30. 40, 60 o más, y en este caso el 
desequilibrio es evidente. 

Los contradictores no carecerán de 
la audacia fácil de asegurarnos que 
habrá en el futuro la facultad de solu- 
cionar esa dificultad, pero no dejarán 
de ser promesas infundadas. 

Ellos no tienen la lámpara maravi- 
llosa en su poder para realizar prodi- 
gios, y por lo tanto no pueden pasar 
por sobre un límite insalvable que hay 
frente a las fuerzas del hombre, lími- 
te que no existe para las necesidades. 

El derroche enorme de los burgue- 
ses de hoy y de los amos de todos los 
tiempos, su fausto y esplendor, son' 
posibles gracias a la estrechez prole- 
taria, debido a las privaciones y mi- 
serias de los esclavos; pero si cada 
uno de éstos duplicasen su: consumo 
en comodidades, en higiene, en ins- 
trucción, todo aquello sería imposible. 
Un millón de productores, gastando 
producto por la cantidad de uno, 
mientras producen dos, hacen posible 
que diez mil parásitos gasten por cien 
cada uno; pero cuando la revolución 
proletaria destruya la forma burgue- 
sa, con sólo duplicar su facultad de 
consumo, no permitirán más que un 
aumento general, término medio de 
dos. Bien es cierto que la producción 
en poder de los productores — libres, 
aumentará enormemente, pero las ne- 
cesidades a satisfacer serán ¿nmensa- 
mente mayores. No creemos que en el 
futuro las familias se resignen a ha- 
bitar en el hacinamiento de nuestros 
inquilinatos, que en homenaje a la vi- 
da y la higiene deberán ser destruí- 
dos. No se resignarán a vivir familias 
de cuatro, seis.u ocho personas en un 
cuartucho de una superficie total de 
diez y seis metros cuadrados, co- 
mo viven actualmente las familias 
proletarias. Cada una exigirá, con ra- 
zón, un departamento o una pequeña 
casa con tres o cuatro habitaciones, 
que no es mucho, lo que supone una 
necesidad de edificar cuatro veces más 
de lo existente. Lo que dejarán los 
burgueses y sus instituciones no bas- 
tarán ni nara llenar un cinco por cien- 
to de las necesidades. Ya puede co: 
menzar a calcularse la necesidad enor- 
me de edificación. Y es bien sabido 
que la construcción requiere la acti- 
vidad de varias industrias. . 

Igualmente se necesitará dotar de 
todo lo necesario a esas casas, esos 
nuevos hogares, con todo el confort 
necesario, Será preciso sanear las re- 
giones pantanosas y dotar de todo lo 
necesario a poblaciones olvidadas, co- 
mo ser aguas potables, electricidad, 
teatros, paseos, canales, etc. 


En fin, habrá que hacer trabajos 
colosales en todas partes, en medio de 
las dificultades de un sistema nuevo, 
recién establecido. Habrá que realizar 
verdaderas obras de romanos. La em- 
presa no es tan simple y cómoda co- 
mo lo creen los ingénuos obedientes 
a las sugestiones literarias, gente que 
viven una existencia de novela y de 
teatro, por medio de cuya propagan- 
da han sido atraídos y bajo cuya in- 
fluencia viven y vivirán mucho tiem- 
po, hasta que el sindicalismo los des- 
pierte a la realidad de la vida obrera 
revolucionaria. 

Por otro lado, los productores han 
de demandar un alivio en la jornada, 
y entonces las necesidades han de ir 
satisfaciéndose a medida que lo per- 
mitan las fuerzas productoras. 

La solución no es juguete; no es 
como recibir una fórmula simple para 
atrapar bobos; es un trabajo colosal, 
inmensamente cuantioso, como toda 
revolución fundamental, y el simplis- 
mo de la formulita comunista-anár- 
quica es un cuento de niños al lado de 
la profunda seriedad de la obra revo- 
lucionaria del proletariado. Esta fór- 
mula es un recurso para catequizar 
mentes nuevas, y no le negamos que 
para este oficio de atrapar ilusos sea 
buena, pero para levantar con ella 
el mundo futuro, resulta un absurdo 
y un error, que habría de resultar 
contraproducente en el momento pre- 
ciso, si confiando en ella la tomamos 
como guía de nuestra reconstrucción 
social. Además, sobre ese edificio de 
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ilusiones no se levanta nada; sobre el 
engaño se construye en falso y” pa- 
ra el derrumbe del edificio antes de 
llegar a la terminación de la obra; en 
cuyo derrumbe seríamos las primeras 
víctimas los constructores, los revo- 
lucionarios, 

La obra no depende de una fór- 
mula, sino de una labor difícil de le- 
vantamiento proletario, primero; de 
capacitación después; la sociedad fu- 
“tura hay que irla formando desde ya 
en los sindicatos, y por eso decimos 








siempre que la labor emancipadora 
es del sindicalismo. 

Los enajenados e ilusos verán con 
rabia lo que exponemos, pero los due- 
ños de sí mismos sabrán reflexionar; 
y es para éstos que escribimos, en 
la convicción de destruir errores de 
los viejos utopistas franceses de 1830, 
pues de- ellos es la fórmula que os- 
tenta el formulismo anárqyico. 

Hemos de volver sobre el asunto. 

. 


Silvano Prado. 











El Sindicalismo en La Internacional 





Una página de Bakounine 





Todas las demás secciones son secciones 
corporativas, donde los obreros se hallan reu- 
nidos y organizados, no por la idea, sino por” 
«1 hecho y por las necesidadeg mismas del 
trabajo idéntico. El hecho económico de una 
industria especial y de las condiciones par= 
ticulares de la explotación de esta industria 
por el capital, la solidaridad íntima y parti. 
cularísima de intereses, de necesidades, de 
sufrimientos, de situaciones y de aspiraciones 
que existe entre todos los obreos que forman 
parte de la misma sección corporativa, for- 
ma la base real de su asociación. La idea 
viene después, como explicación o como ex- 
presión equivalente del desarrollo y de la 
conciencia colectiva y refleja de tal hecho. 

No necesita gran preparación intelectual 
un obrero para entrar en la sección corpo- 
rativa que representa su oficio. Ya es miem- 
bro «de ella naturaimente antes de darse 
cuenta de ello. Lo que le falia saber ante 
todo es que se sacrifica y se agota trabajan- 
do, y que ese trabajo que le mata, insufi- 
ciente para el sustento de su familia, y para 
renovar pobremente el desgaste de sus fuer- 
zas, enriquece a su patrón, que es su cruel 
explotador, su opresor infatigable, su ene- 
migo, su amo, al que sólo debe odio y re- 
beldía de esclavo, aunque le conceda des- 
pués, cuando le haya vencido, la justicia y 
la fraternidad del hombre libre. 

También debe saber, lo que comprende- 
rá fácilmente, que solo es impotente contra 
su amo, y que para no dejarse aniquilar 
por él, debe asociarse con sus compañeros 
¿e taller, serles fiel a pesar de todo en cuan- 
tas luchas se suciten en el taller contra ese 
Amo. . 

Debe saber igualmente que no basta la 
unión de los obreros dé un mismo taller, 
sino que es necesario que estén unidos to- 
dos los obreros del mismo oficio que traba- 
Jan en la misma localidad. Sabiendo ésto, 
lo que la experiencia diaria le enseñará en 
seguida, a menos de que sea excesivamen- 
te torpe, queda hecho un excelente socio 
«le su sección corporativa. Constituída la sec. 
ción de hecho, carece aún de la conciencia 
internacional; es sólo un hecho local; pero 
la misma experiencia, esta vez colectiva, no 
tarda en romper, en la mente del obrero 
menos inteligente, las estrecheces de esa 
solidaridad exclusivamnte locas. 

Sobreviene una crisis, una huelga: dos 
obreros del mismo oficio, en un punto cual- 
quiera, hacen causa común, exigiendo de 
-sus patronos un aumento de jornal o una 
«lisminución de horas de trabajo. Los patro- 
nog se niegan; mas como no pueden pres- 
vindir de los obreros, hacen venir otros de 
otras localidades o provincias del mismo 
país o hasta del extranjero. Pero en esos 
«países los obreros trabajan. más por menos 
jornal; los patronos pueden, pues, vender 
más barato sus productos, y por lo mismo, 
compitiendo con los productos del país en 
que log obreros ganan más con menos tra- 
bajo, obligan a aquellos patronos a reducir 
«l jornal y a aumentar el trabajo de sus 
obreros, de lo que resulta que a la larga 
la situación relativamente soportable de los 
obreros, en un país no puede sostenerse 
sino a condición de que sea igualmente so- 
portable en todos los demás países. Todos 
esos fenómenos se repiten: con harta fre: 
cuencia para que puedan escapar:a la ob- 
servación de los obreros más sencillos. En- 
tonceg acaban por comprender que para 
«“arantirse contra la opresión explotadorg 
y siempre creciente de los patronos no es 

suficiente una solidaridad local, sino que 
ha de extenderse a todos log obreros dei 
mismo oficio, no solamente en la misma 
provincia o en la misma nación, sino en 
todas las naciones, y sobre todo en aquellas 
más particularmente ligadas entre sí por re- 
laciones de comercio y de industria. En- 
tonces se constituye la organización, no só- 
lo local y nacional, sino realmente «interna- 
cional» del mismo cuerpo de oficio. 

Suponiendo que la solidaridad internacio- 
nal queda perfectamente establecida en un 
solo cuerpo de oficio, y que no lo esté e: 
los otros, resutará necesariamente que en 
esa industria será más elevado el jornal de 
los obreros y menor el número de horas de 
trabajo que en todas las otras industrias. Y 
ecmo está probado que, a consecuencia de 
la concurrencia que capitalistas y patronos 
se hacen, el verdadero beneficio de unos y 
otros no tfene más origen que la pequeñez 
relativa de los salarios y el maypr número 
posible de las horas de trabajo, es evidente 
que en la industria cuyos obreros sean in- 
ternacionalmente solidariog los patronos ga- 
narán menos que en todas las demás; en 


cuya consecuencia, los capitalistas transpor- 
tarán poco a poco sus capitales y los patro- 
nos sus créditos y su actividad explotadora 
a las: industrias en que los obreros estén 
más atrasados en su organización. 


Como consecuencia necesaria de ese trans- 
porte, en la industria  internacionalmente 
organizada disminuirá la demanda de tra- 
bajadores, lo que emipeorará naturalmente la 
situación de éstos, obligándolos, para no mo- 
rir de hambre, a trabajar más por menor 
jornal, resultando que las condiciones de 
trabajo no pueden empeorar ni mejorar en 
ninguna industria sin que los trabajadores 
de todas las industrias se resientan pronto, 
y que todos los cuerpos de oficio en todos 
los países del mundo son positiva e induda- 
blemente solidarios. 


Esta solidaridad se demuestra tanto por la 
ciencia como por la experiencia, toda vez 
que la ciencia no es más que la experiencia 
universal! puesta de relieve, comparada, sis- 
tematizada y debidamente explicada.  Pe- 
ro además se manifiesta al mundo apas'o- 
nada que, a medida que los hechos econó- 
micos y que sus consecuencias políticas y 
sociales cada vez más amargas para los 
trabajadores de todos los oficios, se hacen 


sentir más, crece y se hace más intensa en * 


el corazón del proletariado. 


En efecto, los obreros de cada oficio y de 
cada nación, advertidos, por una parte, por 
el concurso material y moral que en las 
épocas de lucha hallan en los obreros de 
todos los oficios y de todas las naciones, y, 
por otra, por la reprobación y por la oposi- 
ción sistemática y odiosa que encuentran, 
no sólo en sus propios patronos, sino tam- 
bién en los de las industrias más diferen- 
tes de la suya y en la burguesía en general, 
llegan al conocimiento perfecto de su situa- 
ción y de las condiciones, fundamentales de 


su liberación. Ven que el mundo social está * 


realmente dividido en tres categorías pvin- 
cipales: 1.a, los innumerables millones d 
proletarios explotados; 2a., centenares de 
miles de explotadores del segundo y aún del 
tercer orden; y 3.a, alguno miles, o a lo 


suma algunas decenas de miles de hombres 


de presa o capitalistas bien engrasados, que 
explotando directamente, por medio de és. 
ta, la primera, embolsan lo menos la mitad 
de los beneficios del trabajo colectivo de la 
humanidad. E 


En cuanto un obrero se hace cargo de es 
hecho especial y constante, por poco des- 
arrollada que se halle su inteligencia, pron- 
to comprenderá que su salvación consiste 
únicamente en el establecimiento y la or-. 
ganización de la más estrecha solidaridad 
práctica entre los proletarios de todo el 
mundo, sin diferencia de industrias ni de 
naciones, en la lucha contra la burguesía, 
explotadora. ' 

He ahí, pues, la base de la gran Asocia- 
ción Internacional de los Trabajadores, de- 
mostrada, no por una teoría debida,a uno o 
varios pensadores, sino por el desarrollo po- 
sitivo de los hechos económicos, por las 
duras pruebas que esos hechos hacen su- 
frir a las masas obreras y por las reflexio- 
nes y los pensamientos que suscitan en su 
seno. Para que la Asociación se fundara fue 
preciso que todos esos elementos necesa- 
rios que la constituyen, como hechos econó- 
micos, experiencia, aspiraciones y pensa- 
mientos del proletariado, se hubiesen ya des- 
arrollado en un grado suficientemente in- 
tenso para fonmarle una base sólida; fué 
necesario que en el seno mismo del prole- 
tariado se hallasen ya diseminados en to- 
das las naciones, grupos o asociaciones de 
obreros bastante avanzados para tomar la 
iniciativa de ese gran movimiento de la li- 
beración del proletariado. 


Miguel Bakounine 


Reproducimos el escrito que antecede, 
dado a conocer por el viejo internacionalista 
James Guillaume, con la publicidad del sex- 
to volumen de las «Obras de Bakounine». 

Nuestros lectores y compañeros compren- 
derán el valor del juicio emitido por el fa- 
moso revolucionario, con tanta más razón 
que vulgariza en una forma sencilla y clara, 
la concepción materialista expuesta admira- 
blemente por Marx en sus trabajos de filo- 
sofía de la historia. 


Comienza Bakounine por ilustrar la tesis 
de Marx que revela cómo-el proceso de la 
vida social política etc., está condicionada 
por el modo de producción de la vida mate- 
rial, y cómo esta vida material, que forma 
el mundo real, el hecho, determina por las 





LA ACCION OBRERA 


conaniainidó 


necesidades mismas del trabajo idéntico, la 
organización. 

La idea, que es reflejo pálido de las accio- 
nes humanas, no es creadora aún cuando 
esta tenga por base Dios, o la razón o la 
filosofía. Es el hecho económico, dice Ba- 
kounine, la vida material, Marx, necesida- 
des idénticas, situaciones guales, las que 
determinan la asociación, la vida, todo en 
fin. 

El idealismo religioso y la filosofía que do- 
mina el pensamiento moderno, atribuyendo 
a la conciencia e idea una virtud transfor- 
madora, hasta hacer figurar el mundo real, 
las construcciones sociales como pálido re- 
flejo suyo, no encuentra en Bakounine fun- 


damento y este afirmándose en la concep- 


ción de Marx, constata que la idea viene 
después, como explicación o como expre- 
sión equivalente del desarrollo y de la con- 
ciencia colectiva y reflejo del hecho que la 
organización crea. 

Bakounine se revela un marxista clarovi- 
dente en el escrito que antecede, aunque si 











bien los imbéciles e ignorantes que pasan 
por sabios en este país, crean todo lo con- 
trario. Quien conoce las obras de Marx tie- 
ne que declarar que Bakounine se ¿inspira 
admirablemente en el pensamiento de aquel 
gran filósofo. Y es Bakounine mismo el que 
se declara su discípulo y hasta orgulloso de 
serlo. 

Por eso al transcribir ese trabajo de Ba- 
kounine, que nosotros reproducimos satis- 
fechos, los camaradas de «La Bataille Syn- 
dicalistey de París, hacen un buen servicio : 
dar a conocer el pensamiento expuesto por 
Bakounine, el cuál en perfecta concordan- 
cia con el de Marx, constituye el antece- 
dente teórico del sindicalismo  revoluciona- 
rio. 

Superado con nuevas nociones recogidas 
en cuarenta años de experiencia, el sindica- 
lismo tiene su antecedente práctico en la In- 
ternacional y él no es más que una vuelta 
a la gloriosa asociación cuyas rutas abando- 
naron logs socialistas y anárquicos. 

Nota de la Redacción 








Contra un equívoco 





A propósito del pacto de solidaridad 





CONI1INUACIÓN 


Distinguen además de Jos errores 
garrafales que caracterizan al pacto 
de solidaridad, su insustanciabilidad 
y el concepto contradictorio con el 
pensamiento revolucionario, un com- 
pleto desorden en la exposición. He- 
mos sostenido la falta de hilación y 
de coherencia, y así lo revela en el 
quinto considerando que bien podía 
haber sido el primero, es decir, sus- 
tituyendo la entrada de la  declara- 
ción y ésta mandarla a paseo. Sólo 
con algunas correcciones (esta no se 
la escapa tampoco), podría pasar. Pe- 


ro como al evangelio anarquista no. 


se le ve ótro propósito que pasar co- 
mo un verdadero monumento de fra- 
ses amontonadas, de expresiones que 
pretenden pasar por literarias; como 
él sólo tiene por objeto pasar ante los 
imbéciles por una gran pieza de mú- 
sica y oratoria, no tiene otra: misión 
que hacer oir las notas, ocupen éstas 
el lugar que ocupen, 

Así es, por ejemplo, en el quinto 
considerando continúa por donde de- 
bía haber comenzado, esto es: «que 
el descubrimiento de un nuevo instru- 
mento de riqueza y la perfección de 
los mismos lleva la miseria a miles 
de hogares, cuando la razón nos di- 
ce que a mavor facilidad de produc- 
ción debiera corresponder un mejora- 
miento general de los pueblos». An- 
te todo, expliquemos que no es el 
descubrimiento de un nuevo instru- 
mento de riqueza el causante de la 
miseria, Sino la aplicación de ese 
instrumento, el que vendría a de- 
salojar con su  aceleramiento de 
la producción, gran cantidad de 
obreros. Y la burguesía a condi- 
ción de mantener el orden y no pro- 
ducir las guerras desesperadas de los 
hambrientos no permite que la me- 
cánica siga el curso normal de su de- 
sarrollo. Ella limita la aplicación de 


eran cantidad de instrumentos de ri- 


queza, para no llegar al otro extre- 
mo de que la miseria, el hambre y 
la desesperación lleve a' pueblo al 
asalto loco, ciego, que si no crea des- 
de nuestro punto de vista “revolucio- 
nario, mantiene ¡en continua :incer- 
tidumbre a la clase dominante. Ella, 
pues, directora del mundo, limita el 
grado de desarrollo de la técnica in- 
dustrial hasta donde sus intereses de 
clase privilegiada le dictan. 

Ahora bien: ¿es en razón de los 
sentimentalismos mujeriles, de llori- 
queos infantiles, que los trabajado- 
res debemos tratar que el mejora- 
miento general de los pueblos sea el 
corolario lógico de la mayor facili- 
dad de producción que trae apareja- 
da la aplicación (no descubrimiento, 
como dice el pacto, puesto que hay 
casos de instrumentos de producción 
que eran un verdadero anacronismo 
para los trabajadores, por la super- 
abundancia de producción que reali- 
zaban y no han sido aplicados sino 
en parte, y la aplicación no responde 
a lo que dá el instrumento descubier- 
to) de un nuevo instrumento de ri- 
queza, etc., etc? 

Nuestra concepción revolucionaria, 
libre de toda superchería religiosa, de 
sentimentalismos y humanismos ran- 
cios, dicta que sólo porque los tra: 
bajadores constituimos la fuerza pro- 
pulsora de las sociedades humanas; 
sólo porque el trabajo es la condición 
vital de las sociedades, nosotros posee- 
dores de esa fuerza creadora, quere- 
mos sea exclusivamente nuestra. Que 
la riqueza que el trabajo crea, no va- 
ya a manos de una minoría, sino de 
los propios creadores, ¿Por qué?...... 
Porque no son declaraciones senti- 
mentales, las quejas, los lamentos, los 


loriqueos que nos ha nde dar la ra- 
zón; porque no ha de ser ésta la 
que nos hará vencer, ni la justicia, 
ni la moral. 

Nuestra concepción sindicalista no 
probará si es justa o si es injusta la 
sociedad actual. No tratará de per- 
der el tiempo en estudiar la miseria, 
en lamentarse de los sufrimientos de 
los humildes. Esos lamentos no lle 
van a ningún lado. ¿Que el indus- 
trialismo leva la miseria a miles de 
hogares? Perfectamente. No hemos 
de ftratar de librarnos lamentando 
que la razón nos dice que a mayor fa- 
cilidad de preducción debiera corres- 
vponder un mejoramienío general de 
la vida de los nueblos. Nada de eso. 
Hemos de tratar de apoderarnos de 
ella, como dice Giovannitti, por tres 
razones: porque nos hace falta, por- 
que la aueremos y porque tenemos la 
fuerza de tomarla, 

En tal sentido, los sindicalisas, hu- 
biéramos anulado esa otra declaración 
ingenua, sin otro valor que el litera- 
rio. Nuestro deber es iniciar a los 
trabajadores para que se formen una 
concientia clara y definida de lo 
que son y de lo que valen. Sus mise- 
rias=y dolores los conocen, no nece- 
sitan que se los repitan. 

Una organización obrera no puede 
inspirar su acción en los humanita- 
rismos de los “inútiles, sino en yu 
propia acción. Como resultado lógi- 
co, sus declaraciones deben ser el pu- 
ro reflejo de la acción. 

Es simple y pura acción de clase, 
y el sentimentalismo, humanitarismo, 
democratismos, etc. no está en la cla- 
se, sino que, como toda cuestión psi- 
cológica pretende estar por encima de 
las clases que viven en el fondo de 
la sociedad, que es donde el proleta- 
riado debe alimentar su acción revo- 
lucionaria, 

El pacto de solidaridad hace abs- 
tracción de las clases. Parece que só- 
lo existiera él para cantar la letanía 
de los dolores humanos... 

El considerando sigue declamando: 
el fenómeno contradictorio de la vi- 
ciosa constitución social presente, cau- 
sa de guerras intestinas, crímenes, de- 
generaciones, perturbando el concep- 
to amplio aue de la humanidad nos 
han dado los pensadores más moder- 
nos...» Y así el lamento de los filán- 
tropos, tan ajena a la concepción re- 
volucionaria del proletariado que li- 
bra la más (desesperada contienda, 
llena de viejo utopismo a la sacrosan- 
ta declaración evangélica de la F.... 

Ningún concepto de clase; ningu- 
na afirmación que tienda a revelar la 
personalidad social de los trabajado- 
res, que son quienes han de afirmar- 
se como clase revolucionaria y liber- 
tarse en una guerra sin tregua, siem- 
pre continua. Todo en nombre de la 
humanidad, «el más hipotético de los 
sujetos», el que aún no ha nacido, 
a pesar de ser nosotros seres huma- 
nos. La humanidad no existe, ella es 
una abstracción, y €s grotesco que 
los trabajadores declaren en sus pro- 
gramas, perturbado el concepto am- 
plio de la humanidad que les han da- 
do los pensadores. Mientras no haya 
humanidad no hay concepto de hu- 
manidad. 

La humanidad supone armonía, 
tranquilidad, paz, bienestar, etc. Y 
hoy esto, es todo hipotético. 

Para los trabajadores, la paz, en 
la sociedad capitalista, es esclavitud, 
miseria. 

Aceptemos, pues, la guerra de cla- 
ses, la lucha entre los hombres de 
las distintas categorías, tal cual nos 
la presenta la forma antagónica de 


la sociedad burguesa, y tendremos se- 
guridad de libertad y bienestar. «Pre- 
dicar la paz, es un crimen» reacciona- 
rio y conservador; es el lamento de 
que la viciosa constitución social pre- 
sente es causa de guerras intestinas 
(lucha de clases), perturbando el con: 
cepto amplio de humanidad, etc., etc. 

La guerra de clases y su intensifi- 
cación, es la aspiración de todo buen 
revolucionario, porque de ella depen- 
de la capacitación proletaria y, en 
consecuencia, como corolario  obli- 
gado, la emancipación de nuestra cla- 
Vivimos en la prehistoria de la hu- 
manidad. La sociedad capitalista mar- 
ca esa época de las transformaciones 
sociales. Para los trabajadores, la hu- 
manidad comenzará a ser al día des- 
pués de la revolución social que ex- 
propie a la burguesía de la riqueza. 
Hasta tanto, no hay más que una, 
cuestión de clase, porque el proleta- 
riado es el que debe emanciparse y 
en nombre de nuestra clase deben ha- 
blar las organizaciones sindicales y 
expresarlo en sus declaraciones de 
principios. 


(Continuará). 
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sobre la solari (6108 Carreros 


EL CONFLICTO DE CERRO SOTUYO 





Compañeros de LA ACCION OBRERA: 


Como no habéis contestado al artículo de 
fondo que los señores de la P... nos han de- 
dicado, me veo obligado a hacerlo yo, como 
obrero que actúo en este movimiento. 

He de decirles primeramente, que se pidió 
solidaridad a los carreros para esta lucha 
desde hace mucho tiempo y ellos nos con- 
testaron que estaban prontos, que no habría 
más que pedirlo. Después vino un delegado 
a ésta para informarse de cómo estaban los 
cosas y nos prometió el apoyo, sin que ni 
ahora ni nunca hayan hecho algo por este 
n:ovimiento. La solidaridad fué de palabra. 

La resolución de la Fulana de desconocer 
otras? instituciones, hace apenas un mes que 
ha sido parida, y por lo tanto nada tiene que 
ver con esa solidaridad que se trata desde 
hace dicz meses. 

Nuestra lucha se sostiene con elementos 
de ¡a Confederación, o sea obreros del Tandil, 
graniteros de la capital, etc. Lo dicho por 
Lambertini es la pura verdad, aunque les 
pique a los de la P... 

Voy a citar un caso para que se vea qué 
solidaridad nos prestan los carreros, después 
de tántas promesas. Lag comisiones que están 
en Buenos Aires para ver de hacer aplicar el 
borcott a los materiales de Cerro Sotuyo y 
Sierra Chica, tienen la mayor dificuwiad en 
saber donde se lleva esa piedra. Cuando ven 
un carro cargado cor. ella, “e preguntan al 
carrero dónde tienen «que llevarla, para evi- 
tarse de tener que seguir paso a paso, 30 0 100 
cuadras, detrás de él, que le hace perder me- 
dio día. Pues bien; los carreros dan una 
dirección y cuando la comisión va a ver de 
quién es la obra, se £neuentran que la pie- 
dia no era allí donde l1 llevaban, porque o 
no hay ese número, o ta hay construcción ni 
hay taller de granitería. El cariero ha enga- 
ñado a li comisión en beneficio del burgués. 
¿ Qué le costaría ecir la verda1? Narda, pero 
quieren defender al ¡mo 

¿Quieren seguir hablando de solidaridad? 

¡Vayan a esconderse, que es lo mejor que 
pueden hacer, con todo lo más avanzado! 


Vicente A. Mignoli 


Cerro Sotuyo, Junio 5 de 1913. 


Movimiento Sindicalísta Internacional 


INGLATERRA 


Otra forma de acción directa. — Por la jor- 
nada de 8 horas. 


La Trades Unions inglesa están votando 
una proposición trascendentalísima. Si es 
aprobada y puesta en práctica será el mo- 
vimiento obrero más importante, jamás in- 
tentado. Trátase de en un dado día todos los 
trabajadores de Inglaterra abandonar el ta- 
ller, la mina, el buque, el campo al termi- 
nar la jornada de ocho horas y seguir desde 
aquel día trabajando sólo ocho horas. Y si 
la jornada de ocho horas no es reconocida 
declarar la huelga general en toda Inglate- 
rra. 

La vieja tentativa de la Confederación 
lel Trabajo de Francia, va ser puesta en 
práctica en Inglaterra, donde está penetrando 
el espíritu sindicalista batallador de*la gran 
institución francesa. 

Las más grandes Uniones obreras han vo- 
tado ya en favor de este plan lo cual prueba 
que las tácticas modernas de lucha, han e- 
chado raíces en las Trades Unions inglesas 
consideradas como las más conservadoras 
del mundo. La huelga de mineros y la de 
los obreros del transporte mostraron ya el 
gran paso dado por los obreros ingleses. 

Es fácil que este asunto, aunque de carác- 
ter nacional, sea tratado en el congreso sin- 
dicalista internacional de Londres. 
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RUSIA 


La lucha obrera en los dominios del zar. 

Se ha declarado improvisamente una huel- 
ga que ha paralizado toda la sección indus- 
trial de San Petersburgo. 

Los directores del movimiento declaran 
que pronto la huelga será general. 

Las fábricas y talleres están guardados por 
las tropas, 


FRANCIA 


Las huelgas en Francia. 

De acuerdo con las últimas estadísticas 
publicadas en París, el número de huelgas 
declaradas en Francia durante el pasado 
año, han sido 1471, las cuales envolvieron 
en ellas a 230.646 huelguistas, empleados 
por 16.048 firmas. El número total de días 
de trabajo perdidos, como promedio, fueron 
de 4.096.393. De estas huelgas 261 fueron 
un triunfo completo; 529 ganadas en parte, 
y 681 completamente perdidas, y sólo 21 du- 
roron más de cien días: 


NORUEGA 


El movimiento sindicalista revolucionario, 
«la oposición sindical», como la llaman, ha 
sido recientemente organizada en Noruega, 
no en forma de una nueva organización de 
lucha sino en forma de una Liga Sindicalis- 
ta semejante a la Liga existente en Inglate- 
rra, cuyo objeto es revolucionar las viejas 
uniones sindicales en una dirección sindi- 
calista, propiamente dicho. La nueva orga- 
nización de la oposición revolucionaria den- 
tro de los sindicatos noruegos cuenta ya con 
5.000 miembros según el «Meddelelsebladet», 
el órgano mensual de la «Landsorganisatio- 
nen», es decir de la C. G. T. de Noruega. 
La organización se compone de secciones de 
Sindicatos, reuniones locales, y de sindica- 
tos afiliados individualmente. Apesar de la 
acción fanática de los viejos leader, la oposi- 
ción hace constanies progresos, siendo ya 
tan fuerte en Noruega como en Dinamarca. 


PORTUGAL 


La reacción sigue en esta flamante repú- 
blica, por la que han luchado con tantas ilu- 
siones muchos obreros, que están en estos 
momentos sufriendo las consecuencias de la 
credulidad en las promesas de los nuevos tira- 
nos que hicieron cuando estaban en la opo- 
sición, pero apesar de todo tiene su lado 
instructivo, como todos los hechos que van 
haciendo la experiencia, la que sabrán apro- 
vechar los camaradas sindicalistas en primer 
lugar y log obreros en general. 

Las prisiones están llenas; en estos mo- 
mentos, los barcos de guerra conducen a las 
Bastillas coloniales los obreros militantes, 
como factores del último movimiento revo- 
lucionario. La sede social de la Confedera- 
ción Sindicalista está clausurada y custo- 
diada por la policía, y nuestro colega «O 
Sindicalista» ha sido suprimido, como igual- 
mente «A Revolta». 

Los policiacos persiguen a los Sindicalis- 
tas y demás obreros revolucionarios, regis- 
tranndo los hogares. La guardia nacional 
explora log campos en su persecución a los 
obreros revolucionarios de la campaña : 

La libertad ha sido estrangulada : libertad 
de prensa, libertad de reunion, libertad de 
pensar, son graciosas mistificaciones consig- 
nadas en la constitución. Pero la revolución 
vendrá bien pronto y ella será la revancha 
y la venganza. a 

Nuestros camaradas no se arredran, y con- 
tinuarán esforzándose para levantar la orga- 
nización, a fin de abatir a los nuevos dés- 
potas que hasta ayer predicaban la revolu- 
ción y hoy son los verdugos del obrero y lo5 
vendidos al capital. 





Correspondencias 
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La majada y sus peripecias.— 


Muchos compañeros me piden que haga 
saber cómo se encuentran los lanudos de ésta, 
y para hacerlo saber envío la presente a LA 
ACCION OBRERA. Los señores carneros 
se creían que porque estaban guardados por 
un pastor, no les iba a llegar su San Mar- 
tin, pero este santo milagroso ya lo tene- 
mos a la vista y está por entrar por la puer- 
ta en las casas de los carneros. Comenzó 
por abandonarlos su pastor Rosi, que no los 
pastorea más ¡porque ahora solo se dedica 
al riego artificial interno por medio del al- 
cohol, poniéndose todos los días en estado de 
embriaguéz como una cabra, por más que 
él es chivo. Su rebaño entonces se ha extra- 
viado por esos campos. Lo peor es para los 
chacareros de estos parajes, que se ven obli- 
gados a echarle los perros. Por eso es que 
uno vino los otros días casi esquilado, por 
los mordiscos de los perros, y pidió trabajo 
de peón, siendo este oficial, un afamado he- 
rrero. A] mismo tiempo pidió un corralito pa- 
ra sus borregos, pero lo que encontró fueron 
tijeras para esquilarle. 

El entonces salió disparando como rata por 
tirante, porque si se le esquilaba ahora, se 
iba a morir de frío. Es lo que hay que hacer 
en estos momentos, esquilarlos para que aca- 
be la mala raza por su extinción total. Una 
oveja también vino a buscar trabajo para su 
querido carnero. A cualquiera: de éstos y en 
cualquier parte que se le vea, que los hagan 
emigrar, así venceremos a estas stias dañi- 
nas; así concluiremos con la razal de los trai- 


dores. ; 
A. R. 








SALTA 
La situación de la clase obrera, — 


El gremio más numeroso y el mejor remu- 
nerado es el de los albañiles; siguen los con- 
ductores y los constructores de carros, jar- 
dineras, chatas y carruajes; los preparadores 
de calzado, los carpinteros y los pintores, los 
sastres y los tipógrafos. Este último el más 
diminuto, pero así también, justo es confe- 
sarlo, el más inteligente. Lo demostró practi- 
camente el año de 1906, cuando existía la 
Federación. Obrera, en local alquilado, con 
su vocero propio, «El Defensor», de cuya 
redacción estaba hecho cargo Arturo Sambo- 
lini, inteligente joven, propagandista de la 
acción directa por todos los mediog conoci- 
dos hasta ahora, principalmente por el de la 
huelga, cuyo benéfico significado explicó y 
defendió en varios luminosos artículos. 

En esa recordada fecha, por un informe 
de la marcha de la agremiación en que un 
secretario, tipógrafo de profesión, se permitió 
alguna apreciación sobre la conducta, poco 
temperante de otro tipógrafo socio y core- 
dactor del nombrado semanario, se produjo la 
escisión entre los nombrados gremios confe- 
derados, y se disolvió le Federación. Al se- 
manario le cupo igual fracaso; desapareció 
para reaparecer de tarde en tarde con distin- 
tos nombres, pero siempre con igual efíme- 
ra vida. 

Cuando hace tres o cuatro años estuvo 
aquí, en viaje de propaganda sindicalista, 
el camarada Marota, con su vibrante pala- 
bra parecía que había levantado el decaído 
espíritu de sus oyentes, reunidos al efecto en 
el patio de una casa. Se marchó aquel con- 
vencido; se hicieron algunos conatos de reor- 
ganización, sin resultado satisfactorio. Pare- 
cía que los obreros se resignaban con su tris- 
te manera de trabajar y de sufrir. 

Con los esfuerzos anteriores algo consi- 
guieron; siquiera implantar los albañiles y 
otros gremios el horario de ocho horas; cua- 
tro por la mañana y cuatro por la tarde, 
reglamentación que desde hace poco alcanzó 
en modo favorable, sino idéntico, a los em- 
pleados de comercio que se cierra ahora a las 
7 ú 8 p.m., según la estación y no a las 11 

o 12 de la noche como antes sucedía. 

El descanso dominical para todos, inclu- 
so los peluqueros, se puede considerar como 
una consecuencia de aquella innovación. 

Hará un año o más se hizo otra tentativa 
de reorganización gremial, fundándose al 
efecto el centro «Cosmopolita», que funciona- 
ba en casa de un señor Tilian, sastre. Con- 
tribuyó al brillo de dos conmemoraciones del 
1.0 de Mayo, y a algunos pic-nics, con con- 
currencia de ambos sexos, en quintas de los 
alrededores. Pero la descalificación pública 
de uno de sus socios, y a raíz de esto, el ma- 
nifiesto que el descalificado lanzó, revelando 
impuntualidad en el pago de la cuota men- 
sual en la casi totalidad de los asociados, 
cargo que a su vez descalificaba a los desca- 
lificadores, trajo enfriamiento en dicha aso- 
dación, y ya casi no da señales de vida. 





“Con motivo de la mayoría notable que el * 


cómputo de votos de las elecciones provincia- 
les del 22 de setiembre último dió al partido 
radical, los oficialistas para restar elementos 
al radicalismo en las de marzo de este año, 
propiciaron la reorganización de los gremios, 
guiados por el resultado que dieron en esa 
a favor del socialismo las elecciones para 
diputados y senadores al congreso nacional. 
Elogiaron ese triunfo, en sus órganos «La 
Opinión» y «La Provincia», como de feliz 
augurio para la causa socialista. 

Nuevamente aparecieron log centros con 
sus distintas 'enominaciones, según los ofi- 
cios; y apareció también un semanario con 
el llamativo título de «Pensamiento Obre- 
ro». A este semanario ya no se le ve ni se le 
oye; habrá alcanzado a circular treg o cua- 
tro meses, cuando más. 

Ultimamente, poco antes de desaparecer, 
se dijo que el Centro Cosmopolita lo haría 
su órgano. 

Es de desear que la clase obrera en ésta 
no desmaye en sus tentativas de reorgani- 
zarse y de poseer un órgano de publicidad 
que sea el fiel eco de sus luchas. 


up; 


TANDIL 


Cattaneo se lleva al Conde de Romanones— 
Romanones aviador efectivo, 


A la comunidad de las aviaciones mun- 
diales hoy día no se le hace más tanto. cá- 
so, pero en el pueblo del Tandil, como en ésta 
no había venido nunca ningún aviador, al 
llegar Cattaneo todos estaban « la espera 
para pasar una hora alegre y pensar que 
en ésta había quien ya había... marchado en 
aeroplano, que en este momento lo tienen co- 
lccado en descanso!... 

El día 8 de Junio Cattaneo efectuó va- 
rias evoluciones en ésta y como el Conde 
de Romanones (a. Francisco Aguilera) te- 
nía la ambición de ser aviador y el año pa- 
sado cuando fué a desmentir en un diario 
de la localidad una nuestra afirmación so- 
bre los traidores, marchando en aeroplano 
por casualidad se descompuso... su estóma- 
go y lanzó casi todas sus tripas arriba el 
chambergo del Comisario Lezama y el día 
8 de Junio quiso andar en aeroplano y como 
Cattaneo no lo juzgó todavía hábil para es- 
tas maniobras, le dijo de esperar a otra 
ocasión para hacerlo aviador efectivo, y en 
verdad el día 23 de junio que Cattaneo 
volvió a ésta, Francisco Aguilera (a) Conde 
de Romanones, subió... y le fué concedido 
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el diploma «le aviador efectivo, y por esto 
que este día fué declarado fuera del ramo 
de la organización de las Canteras del Tan- 
dil, después que fué un gran agente de car- 
neros, uno que cuando que todos los demás 
el ¡mes de Marzo se levantaron en movi- 
miento a nuestro llamado , él se ofreció a su 
amo para volver a trabajar haciendo la pro- 
paganda en contra de la organización. 

El ya se creía que era propietario de la 
Cantera Albión, pues el día 18 de Mayo a 
un compañero le dijo si quiería compra:le 
su Cantera por 5co pesos, que cualquiera po- 
día ganarse 200 pesos por mes y que si había 
antes traicionado ahora era «Socialista», 
como cualquiera otro ¿Qué remedio le que- 
daba a los compañeros para éste? no le que» 
dó otro remedio que comprar una soga y 
atarlo en el aeroplano de Cattaneo para que 
el demonio lo lleve a donde haya tipo de su 
laya. 

El que quedó un poco mortificado por esto, 
fué Abondio Nasatti (a) Cabeza de Sandia, 
que éste por mirar la aviación de su colega 
Conde Romanone, su cabeza (que pesa más 
que su cuerpo) perdió el equilibrio y se ca- 
vó, yendo a romper un para-carro de la 
Estancia de Santa Marina y al levantarse 
dijo que lo tendrán pronto. que acompañar, 
pero teme tanto el aeroplano como el tren, 
y el tren lo asusta porque teme que le pase 
como al cólebre Meda con... la cola y dice 
que quiere marcharse a pie hasta Bérgamo 
(Italia). ¿Se habrá transformado en pes- 
cado? 


Corresponsal 


INGENIERO WHITE 


La huelga ferroviaria. — Las causas que 
la produjeron, — La causa de su fra- 
Caso. 


Compañero Redactor de 
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Es preciso establecer las responsabilida- 
des del resultado desastroso de la huelga de 
los ferroviarios de esta localidad, para que 
caíga el veredicto enérgico de los conscien- 
tes sobre los causantes del fracaso, para que 
queden éstos al desprecio de todos los bue- 
nos. 

Se produjo la lucha por el despido de nues- 
tro secretario seccional compañero Zugasti. 
El despido era injustificado y fué hecho 
por el capataz de caldereros, bajo cuyas ór- 
denes trabajaba. Este capataz no miraba 
con buenos ojos a Zugasti, porque éste es 
un compañero consciente mientras él fué 
un carnero en el pasado movimiento de los 
maquinistas. 

Nuestra sección protestó por esa injusti- 
cia y reclamó la reposición, para lo cual se 
nombró una comisión que hiciera los trá- 
mites necesarios. La comisión no fué reci- 
bida, por lo que se resolvió enviar una no- 
ta, que ni ha sido contestada siquiera por 
la soberbia capitalista. Sintiéndonos heridos 
en nuesira dignidad de hombres libres y 
movidos por un impulso de indignación, re- 
solvimos hacerles ver a nuestros explotado- 
res que merecemos ser tratados como obre- 
ros conscientes y no como esclavos. 

Así fué que en numerosa asamblea efec- 
tuada el día 16 de junio se declaró la huel- 
ga a las 12 de la noche, pues no había 
otro medio para hacer oir nuestras quejas. 
Los dos primeros días el movimiento fué 
unánime, demostrándose hermosamente la 
solidaridad. Pero no faltaron individuos que 
se vendieron al capital. Estos fueron, des- 
graciadamente, individuos que alardearon 
siempre de compañerismo y, de conciencia, 
y que se habían distinguido en la propa- 
ganda por la organización. 

Los guardas Facundo C. Martínez y José 
Monfort fueron designados como delegados 
de propaganda para las secciones Darwin 
y Tres Arroyos hasta Tandil. Estos almas 
negras, en vez de cumplir la misión que 
les fué encomendada por los compañeros, 
se presentaron al superintendente seccional 
de tráfico vendiéndose miserablemente por 
los treinta dineros, revelando todas las ins- 
trucciones recibidas. 

Conccida la noticia de esta traición, cun- 
dió el desaliento entre las filas huelguistas, 
desmoralizándose los más débiles. Después 
de esta traición que hería por la espalda el 
movimiento, nos sorprénde otra, siendo ésta 
más interesante ¡por haber sido cometida por 
uno de los compañeros más activos de esta 
organización, al cual se le tenía una absolu- 
ta confianza por sus antecedentes. Me re- 
fiero al individuo Manuel Iglesias, capataz 
de cambistas de ésta, que se titulaba corres- 
ponsal de nuestro periódico. Este individuo 
desertó el día 22, pero su traición nada le 
valió porque a la misma empresa le repug- 
nó su acto, destituyéndolo del puesto que 
le había dado para traicionar a sus herma- 
nos de fatiga. Por inútil le sucedió eso; y 
ese es el pago que la empresa le dió por su 
acto villano. 

Otro individuo que entró a formar parte 
de la inmunda tropa de carneros, que tam- 
bién se había distinguido en la organización 
y con dotes de orador, es el guarda Eugenio 
Harnáez. 

Con estas contínuas deserciones, que ocu- 
rrían con los individuos más conocidos de 
nuestras filas, comenzó el-«desbande entre los 
hueguistas, viéndonos obligados a declarar 
terminada la huelga el día 24. en una confe- 
rencia que hubo entre la comisión de huelga 
y el compañero Marotta, enviado por la Fe- 
deración Obrera Ferrocarrilera. 





Esto es lo que ha ocurrido con este des. 
graciado movimiento, por culpa de la obra 
miserable de los más activos, que en el mo- 
mento+de prueba mostraron su vil concien- 
cia de miserables e inmundos carneros, que 
sólo merecen el desprecio de los hombres 
conscientes y dignos. 
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Notas y comentarios 


TRAGI-COMICAS 


La vida tiene una infinita variedad de for- 
mas, de tintes y de tonos. Tiene su aspecto 
trágico, su momento crítico y su cara có- 
mica. A veces se confunde lo trágico con lo 
cómico, en un solo rasgo y se expresan con 
un gesto único, y a veces se expresa lo có- 
mico con lo trágico y lo trágico con lo có. 
mico, 

Es el caso patológico (porque es caso de 
pataleo) de un señor Julio Amor, que a 
pesar de este nombre tan dulce escribió un 
artículo (o algo que quiere serlo) con la 
amarga hiel del sectarismo impotente, y 
mezcló lo cómico y lo trágico en desarmó- 
nica comunidad. Seguramente que este hom- 
bre debe ser partidario de las milongas y 
creMó que en el tren que andábamos le 
íbamos a dedicar unas endechas a Amor... 

Titula su tirada tragi-cómica «¡ Pobreci- 
tol», palabra digna de Amor, pero empie- 
za así el articulejo: «La letra con sangre en- 
tra»... 

¡A usted le entrará! pero no a los de- 
más. 

Esa frase es de los frailes, cuando ejer- 
cían la profesión de maestros de escuela, y 
«hora, los muy avanzados anarqueros se 
apropian esa vieja frase, para estar más au- 
torizados a decir que el sindicalismo es co- 
sa vieja... «La letra con sangre entra» de- 
cían los frailes y repiten hoy los frailes anár- 
quicos... Es indudable que éste es un hijo 
de fraile concupiscente, que en complicidad 
con una mala «pécora católica» habrá ge- 
nerado en él al vástago adulterino que hoy 
repite las opiniones de su padre espiritual y 
corporal... : 

Yéndose después para el fondo (de la co- 
sa se entiende), dice que Bakounine am- 
plió no sabemos qué cosa, pero como se 
trata de la refutación del amigo Prado al 
comunismo anárquico, podría .creerse que 
Bakounine defendió alguna vez algún comu- 
nismo, por lo que le informamos a don Ju- 
lio que este agitador fué un acérrimo ene- 
migo y refutador de toda clase de comunis- 
mo. 

Termina este pobre pichicho rabioso, sin 
refutar nada delo expuesto en la aludida 
refutación al comunismo-anárquico, hablan-. 
do de «eruptos del cerebro», lo que demues- 
tra su conocimiento fisiológico, que no está 
más bajo de los de sociología. 

Dejemos a ese Amor (vocerío de odios), 
va que no quiere apearse del burro comu- 
nista-anárquico, aunque ha perdido los es- 
tribos, y veremos algo más divertido. 

Entra en escena don Gabriel Biagiotti... 


EL, BURRITO .DEL. TENIENTE 
LLEVA CARGA Y NO LA SIENTE... 


Entra en escena don Gabriel Biagiotti, y 
dice: «De viaje hallábame por las calles de 
la capital (¡al caminar por las calles le 1la- 


“ma «viajar l»), tropecé con un compañero». 


Qué cosa que pasa con doña Asunción, 

que no da un paso sin dar un tropezón... No 
nos dice quién salió lastimado del tropezón y 
si sufrieron, alguna magulladura los callos. 
Y prosigue: «Nos cambiamos un apretón de 
manos, mientras que a boca de jarró me des- 
cargaba...» como Amor no quería apearse 
el burro quedaba muy cargado y por eso di- 
ce: «me descargaba...» 

¡¿ 12... ¡Oh, pero no, resulta que no dice 
la verdad cuando afirma: « me descarga- 
ba...» Dirán ustedes : «que a boca de jarro le 
descargaba la pistola...» 

¡ Nada; no señor; no es eso; él lo dice des- 
pués. Lo que le descargaban no era ni la p's- 
tola, ni la carabina de Ambrosio de la litera- 
tura biagiottiana, ni la carga que pudiera 
traer, sino: «una sorpresa que yo no lograba 
descrifrar». 

Tantos disparates en un parrafito de menos 
de cinco líneas, que son las primeras de su 
escrito y que así, de primera intención, he- 
mos tomado para el análisis, sin buscar lo 
más gordo que está por en medio, porque en- 
tonces la cosa sería como para perder las 
chavetas de risa; tal como lo siguiente : 

«Esto diciendo sacó de entre otros papeles 
el mencionado manuscrito y «me lo alargó»... 
El manuscrito sería de goma y así ge lo ha- 
brá podido «alargar». 

Después, el que lo descargaba, le dijo una 
profunda verdad, según lo dice el mismo 
Biagiotti, en el siguiente pasaje: 

«Que usted se mete a escribir sobre «Co- 
munismo anárquico» y un rival le retruca. 

— ¿De quién se trata? 

— De un tal S. Prado que escribió en «La 
Accion Obrera» y 'le pone de vuelta y me- 
dia». 

No seguimos leyendo el resto, porque si 
en la quinta parte hemos encontrado todo 
eso en lo restante habría para mucho más. 

¡Ese es el hombre que desafía a controver- 
sia y a polémica! ¿Ese el defensor del co- 
munismo anárquico! con esa literatura, ¡Có- 
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mo lo habrá expuesto !, o mejor dicho, ¡ cómo 
lo habrá puesto al pobre! 

Porque con esa descarga no se hace más 
que cargar de ridículo a cualquier cosa que 
se defienda, por muy buena que pudiese ser. 

Fulano de Tal. 








VARIAS 


LISTAS PRO MAQUINAS 


Los compañeros, amigos y simpatizantes, 
que desean ver engrandecido el campo de 
propaganda de LA ACCION OBRERA, pue- 
den solicitarnos listas de suscripción Pro-má- 
quinas, para hacerlas circular entre sus rela- 
ciones. 

Del éxito de estas listas depende que LA 
ACCION OBRERA aparezca con puntuali- 
dad, y al mismo tiempo pueda dar una ma- 
yor información con el aumento de su forma- 
1077. 

A los camaradas que ya se les enviaron lis. 
tas, les recomendamos activen su circulación 
a fin de que sean llenadas lo más pronto y 
devueltas a esta administración. 

Suma anterior 137.65 pesos. 

De Quilino, vrovincia de Córdoba, hemos 
recibido las listas que van a continuación, 
lo que denruestra li buena acogida que ha 
tenido nuestra iniciativa, y que esperamos 
tenga sus imitadores en las demás localida- 
des, 

Lista a cargo de Aníbal Levis — A. Le- 
vis 5.00, F. Luohini 5.00, A. Ortega 1.00, 
L. Baraz 0.50, M. Baraz 0.50, P. Giovano- 
vich 1.00, G. Dorigatti 1.00, D. Luehin: 
0.50, C. Luchini 0.50, A De Franceschi 
1.00, V. De Battista 0.50, A. Cavalet 2.00, 
J. Antonich 1.00, F. Drasich 1.00, G. Ber- 
tin 0.30, M. Antonich o.50, J. Antic 0.30, 
V. Loncari 6.50, J. Ortega 0.50, B. Delves- 
covo 0.50, N. Franchi 1.50, J. Antonich 
1.00, B. Saul 0.50, J. Franco 1.00, A Solber 
0.50, J. Pastor 1.00, J. Navarro 0.30, P. 
Soler 0.50. Total 30.00 pesos. 

Lsta a cargo de Jorge Tuss — José Tuss 
1.00, A. Crusich 1.00, Jorge Tuss 1.00, ]. 
Parac 1.00, L. Mureta 1.00, A. Domijan 
1.00, C. Toncovich 0.50, L. Maurich 0.50. 
Total 7 pesos. 

Lista de la Cantera Farolli — B. Farolli 
o.50, P. Bagozzi 0.50, L. Pistolin 1.00, P. 
Farolli 0.50, €. Farolli 0.50, J. Antich 1.30, 
P. Antich 1.50, E. Tomllanovit 0.50, A. Fa- 
rolli 0.50, J. Farolli 0.50, G. Cascau 0.350. 
Total 8 pesos. 

Lista de la Canttra J. E. Llanes — A. 
Toncovich 1.00, P. PlavanichH' 0.50, V. Car 
0.50, T. Tus-0.50, H. Cosullanich o.3o. F. 
Caliman 1.00, S. Ivancich 1.00, M. Lo- 
vrich 1.00, V. Crayacich 0.50, A. Cabalin 
1.00, F. Torres 1.00, R. Martínez 0.50, P. 
Valdes 1.00, J. Cruz 050, N. Ochuza 1.00, 
B. Maricich 0.50, J. Contrera 1.00, A. Pon- 
cich 0.50, V. Poncich 0.50, J. Zlatich 0.50, 
R. Alamó 1.00. Total 16 pesos. 

Lista de la cantera S. G., No. 1 — V. Ca- 
sanovich 1.00, J. Loncarich o.70, M. Polor 
o.z0, J. Blazicevich 1.00, M. Zaricich 1.00, 
J Halichen H.o 3.00, J. Zaricich 2.00, J. 
Zlatich 1,00, T. Brozovich 1.00, E. Drazich 
1.00, J. Covacich 1.00, J. Drazich 1.00, ]. 
Zelazich 0.50, J. Lonsavich 0.50, J. Bro- 
sovich 0.50. Total 15.70 pesos. 

Lista N. — José Martos. 0.50, G. Miran- 
do 1.00. Total, mesos 1.50. 

Total general: pesos 78.20 

Descuento por gastos de giro, etc. 1.00. 
Recibido : pesos 77.20. 

¿Juan Loperena, sobrante de la suscrip- 
ción levantada a su favor, por los compa- 
ñeros del Tandil, 50 pesos. 

Total general : 264.85 pesos. 


CAMBIOS DE DOMICILIO 


Encarecemos a los suscriptores nos comu- 
niquen cuando cambien de domicilio, para 
evitar gastos inútiles en la remisión del pe- 
riódico. 


HERREROS DE OBRAS Y ANEXOS 


La C. A. de egte sindicato invita a sus aso- 
ciados a la asamblea general que se reaiiza- 
rá el domingo 13 del corriente, a las g de la 
mañana, en el local Méjico 2070. 


SOCIEDAD UNION FIDELEROS 


eo Esta sociedad celebrará asamblea gl pró- 
ximo domingo 6 a las 2.30 de la tarde en 
el local Méjico 2070. 
En esa asamblea se tratará la s'guiente 
Orden del día: 
1. Lectura del acta de la asamblea ante- 
rior. 
2. Balance del bimestre Mayo y Junio. 
3. Correspondencia. 
4. Informe del Consejo sobre la marcha 
social. 
5. Otros asuntos de suma importancia pa- 
ra el gremio. , 
Se recomienda a los compañeros puntual 
asistencia. 
La Comisión. 


LIBROS EN VENTA 


En nuestra administración 
venta los libros siguientes: 
Reflexiones y Observaciones sobre 


tenemos en. 


la Cuestión Social ................. A e Ja 
La Democracia y los Hacendistas... » 0.45 
Descenso (En 20 años) ....mmmmmmo.... » 0.40 
Dinamita Cerebral ................o....... » 0.60 


Pedidos acompañados del importe.. 
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